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            Literatura Adrianistaní


Este libro es una colección de pequeños relatos que hemos ido componiendo en nuestro paso por la faz de la Tierra. Un pequeño trocito de nosotros directo a vosotros. - Adrián Arroyo Calle

En este pequeño libro están escritos los mejores relatos, compuestos de la mejor creatividad, y en ellos, hacemos lo posible por transportaros a la más inimaginable realidad para que al menos por un ratito os hagamos sentir irreales, y a la vez igual de dichosos que nosotros nos sentimos al presentar esta colección. Disfrutadlo. Raúl Izquierdo Buznego
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            Expanya

Adrián Arroyo Calle

La gran ciudad de Expanya era el sueño del Presidente de la República de Adrián de crear una ciudad totalmente funcional. La ciudad contó para su construcción con 10.000 operarios y técnicos que se aseguraron de construir los 200.000 pisos, los Palacios de Sociedad, la Plaza de la Libertad, el Centro Uzcurreta, el Centro Integrado de Transportes de Expanya, el Lago Expanya, las centrales nucleares de fusión Expanya I y II (debidamente soterradas), el metro, el hipermercado nacional, la base militar, el centro de datos y el Palacio de Gobernación. La ciudad funcionaba y sigue funcionando de una manera que cada persona a los 7 años hace un test muy complejo que dice las cualidades de esa persona y dónde podría trabajar. Todo el mundo recibe un sueldo igual, pero las necesidades básicas de esa persona son cubiertas gratuitamente, la cultura, el agua (con límites), la luz (con límites), Internet, telefonía (operadora propia gestionada por la ciudad) y alimentos básicos como los huevos, el pan, carne de pollo, y mucho más y esto además se lleva  a domicilio en coches especiales que funcionan con un sistema que transmite energía de unos cables soterrados bajo el pavimento a el coche y en su fricción produciendo más energía a la red. También a cada persona se le asigna una casa de 100 m2, un coche funcional, un smartphone y ropa que se puede seleccionar de un catálogo por puntos, teniendo cada persona 1000 puntos. El mandatario es el alcalde que es elegido por el sistema del test, como igualmente se elije al Presidente de la República, el más alto mandatario, aunque a todas las personas les puede tocar ser senador en un sorteo público. La justicia está bien pensada, un ordenador valora la situación y dice si es culpable o inocente. Las tiendas no existen para productos no alimenticios, todo el mundo dispone de una impresora 3D que imprime el objeto, recibiendo este gratuitamente, aunque el material para funcionar la impresora sí cuesta (método para evitar que personas consuman más que otras).  La gente no hace las tareas del hogar, una Unidad Central informa, viste a la gente, da consejos estilísticos y organiza los robots para realizar las tareas del hogar (cada portal tiene asignado 5 robots). Internet y los datos se guardan en la central de datos, allí cada bit ocupa 12 átomos, consiguiendo almacenar muchos datos en poco espacio, pero hay que tener en cuenta que todos los datos se guardan dos veces, una como copia de seguridad. Los Palacios de Sociedad son enormes edificios con salas, restaurantes, salas de juego, discotecas, cines, etc. La comida del restaurante sí cuesta dinero, pero el cine no (lo producen los que les salió en el test). La gente se reúne para hablar, pasar el rato, salir con alguien, etc. Y allí en el Palacio de Sociedad Oeste se encontraba nuestro protagonista, Tadeo Echeverría.

      — ¡Qué bien ha estado la película, esto si es calidad y no la otra que vimos ayer sobre la Cuarta Guerra Mundial!

      — Si que ha estado bien, pero me parece que ya podemos ir a casa ¿No?.— dijo su novia.

      — Vale, vamos al parking. Venga sube al TransRobot.-dicho esto, el TransRobot les llevó al sótano 12. Sin embargo el trayecto no terminó pues se encontraron con un amigo de Tadeo, este era Jasón Yllera. Tadeo le recibió con alegría pero Jasón no y nada más saludar explico el porqué.

      — Estoy mal, tío muy mal. Los Fluxos quieren cortar el suministro de uranio con todo lo que eso supone.

      — ¿Y qué quieres que haga yo? — respondió Tadeo.

      — Bueno, podrías evitar el bloqueo, confío en ti. ¿Quedamos mañana a las siete en Plaza Croix para hablar sobre el tema?

      — Bueno sí, acepto, creo que tengo un plan. Hasta entonces.
Se volvieron a montar al TransRobot y un silencio cubrió el ambiente. Ya cuando se encontraban en Calle Huxley (sí, el de Un Mundo Feliz) Tadeo habló:

      — ¿Tú no tenías un primo técnico nuclear?

      — Sí, mi primo Redgerfolter.

      — Redge¿qué?

      — Redgerfolter, pero le llamamos Juan.

      — Eso es otra cosa. Podrías darme su dirección de Divel Social Network.

      — Por supuesto, todo sea por el bien de Expanya. Es juan.neutrino.expanya¶dsn.divel y creo que también dispone de Dphone, es 768567098123.

      — Vale, mi móvil lo ha memorizado por voz, estos móviles Phonos son muy inteligentes.

      — Sí, creo que hasta te encuentras con alguien y por el olor detecta quien es en Divel Social Network y te da su móvil y dirección, todo un avance.
La noche siguió su curso, en la televisión echaban un concurso interactivo, en el cual con el mando señalabas las respuestas correctas. Sin embargo Tadeo no lo vio y se encerró en su cuarto mientras llamaba a Juan y le explicaba su plan. Más tarde encargó un visado especial por medio de contactos, en un visado se guarda las funciones de una persona. Él encargó uno de clase T, sin restricciones:

      — ¿Para qué quieres un visado T? Te lo doy, pero solo porque te conozco y tus intenciones son buenas. — dijo Francisco.

      — Vamos a ser sinceros, los Fluxos están pinchando la llamada con su robot de detector de peligros. Sabes a lo que me refiero ¿Comprendes?

      — Claro, claro. Mañana a primera hora estará en el cajetín de la impresora 3D a distancia.

      — De acuerdo, ya sabes que en el hospital me tienes a mí, de alguna manera tendré que devolverte el favor. — dicho esto, Tadeo colgó y durmió plácidamente el resto de la noche, acurrucado y calentito. Deberá dormir, mañana no será un día simple, ni mucho menos.

El sol salía por el cielo, los estorninos daban sus terribles gritos, puede parecer un día normal. Pero no lo es. Tadeo recogió el visado pronto para encontrarse con Jasón, pero para sorpresa suya también vino Juan, el técnico, acompañado de Tadeo. Les explicó muy brevemente su plan, aunque es uno de esos planes que no se pueden resumir bien:

      — "Vamos a introducirnos en la Central Nuclear Expanya I, como hay guardias, iremos por el conducto de residuos nucleares del hospital, en la sección de rayos X. Recorreremos el túnel paralelo, llamado de servicio. Después introduciré mi visado T en la puerta H34. Pasaremos por la pasarela de las piscinas y daremos la vuelta al reactor de fusión. Una vez allí bajaremos a los suministros y quitaremos todo posible artefacto Fluxo que pueda entorpecer el suministro de uranio a presión. Creo que si desbloqueamos uno, los Fluxos retiraran el otro creyendo que la policía intercontinental les tiene cogidos. Son muy así, seguro que se lo creen."

      — Solo una pregunta, por qué no hemos llamado directamente a la policía intercontinental.— preguntó Juan.

      — Cierto que podríamos haber llamado a la policía directamente, pero dónde estaría la acción, la pasión, el saber que has salvado a la ciudad.

      — Pues yo tengo taquicardia así que prefiero poca acción.— dijo con resignación Jasón. — Solo quería que actuases no que me involucrases.

      — Vale, vale. Tendré que llamar a los vagabundos de Basura City otra vez.
Tadeo, pensó que los vagabundos al menos serían mas valientes que Jasón y Tadeo. El problema es que en Expanya no hay vagabundos, pero en la frontera, en Basura City los hay a montones.

Los vagabundos se encontraban preparados para actuar, y Tadeo también. Fueron al hospital y siguieron el plan a la perfección, menos que no había que llevarse nada. Por lo visto, dos habían cogido folletos informativos de vacunación y unas gasas. Sin embargo una vez llegaron a la central se encontraron con el jefe de los Fluxos meando en un rincón. Los vagabundos rieron tanto al ver a alguien vestido con traje meando que el jefe lleno de ira, saco su recortada y mató a los 10 vagabundos en 5 disparos. Tadeo con el miedo ya en el cuerpo habló:





OEBPS/cover.jpg
ofitetatha
Stdrianistani

Al Avyove-Fle
Ravikzquierdo Bugnego





